
n preguntara cuál ha 
sitio de mayor impor- 

tancia para Santiago, es posi- 
viera por respuesta el 
‘El Parque Cousiño”. 
quienes dijeran: “La 

Alameda de las Delicias”, o “La 
Catedral”; pero, analizando con 
algún sosiego, se llegaría, segura- 
mente. a la conclusión de que la 
primera respuesta era la 
valedera. 
Muchos hablarían del “Ce- 
rro Santa Lucía”, y en esa 
afirmación abu n d a r í a n 
los nacidos dentro del do- 
minio del signo que deter- 
mina los idiiios. Muchos 
enamorados han esculpido 
sus a r r e c h u c h o s  sobre 
unas plantas de mal des- 
tino llamadas magüey, o, 
en este caso, magiieyes. . ., 
y han hecho otras cosas 
que la discreción no cree 
prudente estampar. 

peralas floreadas, y las ’bayetas 
sobrias se reunían también alií; 
las primeras no miraban sino a sil* 
mundo, en tanto las otras, se mi- 
raban en las damas s iq  envidiar- 

visto en Europa. No se podría ne- 
gar que ese factor’ es de fuerza, 
pero creemos que hubo otro de- 
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-Ál gran templo acuden 
los fieles que saben del Dios Cru- 
cificado, y su Santa Madre. Son 
muchos, y, a pesar de esa reali- 
dad, limitados. La gente sabe que 
por ese camino se va al Paraíso, 
pero no se cuida mucho de ello. 
En cuanto a la Alameda, dan de- 
seos cuando se le ve desierta Y 
profanada por el olvido, de rezar 
algo por su santa paz. 
En cambio, en “El Parque Cousiño” 
de hoy, “El Campo de Marte” de 

de avidez para los curio- 
SOS. 
Allí iban, como al Euelén, los pe- 
rezosos del estudio y los precoces 
del amor, los que buscaban un 
descanso, o los que nada podían 
h cer eon sus brazos, que nage 
Jería utilizar. A, ese Campo de 
Marte acudía el Santiago SUntUO- 
so y señorial, a pasearse en sus 
leves carruajes o en sus hermosos 
caballos de raza; brotaban como 
versos eternos las palabras de se- 
ducción y las miradas definitivas, 
y en los árboles, las floras y las 
nitas quedaban marcadas las son- 

anhelo que nunca deja 

esta etapa asistían do- 
omingo los Guardias Cí- 

VKOS, a ejercitarse en el manejo 
de las armas y en el juego de la 
guerra. Con pasto seco cargabah 
los cañones. Nue’Stro abuelo, cívi- 
co, que se moría por el señor Por- 
tales, nos contaba que una vez re- 
cibió un cañovzo de pasto que lo 
dejó a mal traer.. , 
¡Y las fiestas septembrinas, con 
sus banderas agitándose como flo- 
res, y las músicas de los bronces, 
y los tambores animadores de los 
desfiles vivían en placer y en Pa- 
tria. Allí los Presidentes y Minis- 
tros, las grandes hombres de una 

talle, tal vez pequeño, pe- 
ro de capital importancia, 
Y ése fué la creación del 
deporte hípico realizada 
Por la colectividad inglesa 
de Valparaiso, que inaugu- 
ró sus labores en septiem- 
bre de 1864. 
Santiago no se podía que- 
dar inerte ante las activi- 
dades triunfantes de los in- 
gleses del puerto, y resol- 
vió hacer aquí carreras a 
la inglesa, en toda regla, .. . con capitales aportados por 
los ac on buenos 

1% 0s  10 fío, las querían hermosas, programas Y reglamen- 
las más hermosas del mundo. El tos. véase cuáles fueron los pri- 
pueblo también sueña, y sabe que meros que acudieron a cooperar 
10s Sueños Sueños son. .. El Par- con su trabajo y SU dinero a la 
que se colmaba de ruidos Y de empresa: entre otros, se anotan 
redes de de cantos Y qui- los nombres de los calificados se- 
meras, discordancias y remansos, ñores José patricio Larrdn, vi- 
mientras las cantoras hacían ca- cente Subercaseaux, Juan Agustín 
balgar sobre las cuerdas tensas de Alcalde, José Luis Claro, Alberto 
Sus guitarras a las tonadas Y a las Valdivieso, J& María del Solar, 
cuecas inacabables en esa feria de m n i s l a o  Izquierdo y Hudson 
amores, de bizarría y raza. Allí el Kilpatrick. Es interesante anotar 
hacendado, sobre SU Caballo brioso, aquí el nombre de don Nicolás Ba- 
Y Por brioso, =galón, nielado en rros LUCO, ganador ck la segunda 
plata, con sus mantas isleñas - d e  carrera precursgra, con su caballo 
la Isla de Maipo-, tan finas como El Valiente, ,pues apdrece en la 
los suspiros de las tejedoras ena- vida de la hípica como un gran 
moradas. . . turfman, lleno de cualidades y 
y en ese Parque, cous~o,  donde verdaderamente apasionado por e1 
nació en Santiago el futbol y el deporte h a a d o  de 10s reyes. 
atletismo, y se did la vfda arbo- Ya se ha anticipado que el primer 
rescente, también nacieron las hipódromo de la Sociedad Hípica 
CARRERAS A INGLESA. Na- se trazó en La Pampa O Campo de 
cieron, según lo dice el historiador Marter en que Ocupan 
del turf, Luis E. Soto, en el año de ahora la laguna, SUS jardines Y 

panorama de la Batalla de Maipo. gracia de 1866. ‘*La uigilancia del trabajo -dice poco Saben 10.3 CrOnbhS de la hí- el &to-, se entregó a don 
Pica, de 1% primera carrera a la Carlos de Monery, que asumió la 
inglesa corrida en Santiago en la administración. N~ había dema- 
Pista, seguramente improvisada, siado dinero, lo que M p i p  que 
de La Pampa, pero, sí de la segun- 
da, corrida el 20 de septiembre de la pista fuera de acuerdo los 
1866, en que, sobre una distancia deseos de 10s noveles turfmen, Pe- 
que no se detemina, corrieron ro se hizo lo que se pudo. La pista 
ocho animales, y se dieron tres se trazó en forma de ocho, JP al- 
premios, no se sabe si en dinero U canzó a 875 metros, y en vez de 
objetos de arte. He aquí el resul- palizada, que no fué posible caio- 
tado de la justa: car, señalóse el recorrido con un 
Primer premio: El Valienfe, ca- simple cordel. 
ball0 colorado de don Nicolás Ba- ”A un costado de la pista se insta- 
=US Luco; segundo premio: EA laron las tri sencilla cons- 
nio Bolívar, y tercer premio: Ei los socios y a 
Vendor ,  caballo picazo de don ta del juez 
Santos Díaz.. con cuatro tablas, sobre las que se 
NO debieron Ser de demasiada ca- colocó una plancha de latón. 
tegoría las primeras carreras a la ,,El total de tad0 aquello, tribunas, inglesa practicadas en Santiago, 
cabe duda de que fueron precw- cadena de fierro, CUYO objeto em 
soras de las f e n a s  hípicas que impedir que se introdujeran al hi- 
dieron por resultado la fundación, pódromo* s~ haber pagado antes 
en 11167; de la SOCIEDAD HIPICA, su entrada, visitantes en carruaje, 
que empezó actuando en la cancha Y gente a caballo”. Ha&+ a ~ j .  el 
de La Pampa, o sea, el Parque señor Soto, uno de los hombres 
Cousiño. más doctos en esta materia. 
Algunos cronistas opinan, al ha- A. A. H. 

Moro, caballo rosillo de don Anto- trucción de 

en la pista de La Pampa, pero no pista, etcétera, lo encerraba 
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